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TIEMPO DE PALABRA





Carlos Blanco





Presidente, con todo respeto: renuncie





Presidente Chávez, le dirijo estas líneas con la consideración que merece


su investidura. Usted ha representado las esperanzas de redención de


muchos venezolanos. Tiene casi tres años al frente del gobierno, tiempo


suficiente para la evaluación; no sólo la que hacemos sus compatriotas, sino,


seguramente, la que usted hace en la intimidad de su conciencia.





Los juicios sobre las intenciones de los seres humanos son muy complejos;


para los efectos de este mensaje no pongo en duda que el deseo suyo, que


también es el mío y el de todos los venezolanos, ha sido el de ver a una


patria libre, próspera y equitativa. Sin embargo, Presidente, es tiempo de


mirar los resultados. La constatación es desoladora.





Usted encabeza un gigantesco fracaso. Fracaso político, porque la sociedad


está fracturada y sin metas. Fracaso económico, porque fuera de los


vaivenes del petróleo las fuerzas promotoras de la riqueza se desvanecen.


Fracaso social, porque los pobres están allí, inamovibles y en aumento.


Fracaso institucional, porque la estructura de la sociedad se ha convertido


en una masa gelatinosa, incapaz de cumplir sus fines. Fracaso afectivo,


porque la pasión que usted encarnó hoy es una nueva frustración.





Algunos ejemplos pudieran ser útiles a su reflexión. El eje alrededor del


cual se conforma la democracia y que le permitió su victoria electoral es


el respeto a la disidencia. Cuando la mayoría no respeta a la minoría;


cuando la autoridad es incapaz de aceptar la oposición, no hay democracia y


en su lugar se desarrolla el autoritarismo. Usted es ejemplo de


intolerancia.





Sus amigos se lo atribuyen a su estilo pugnaz, pero, según ellos,


inofensivo. Como prueba señalan que no hay ni un preso político. Esta


respuesta es falaz. Su estilo, como el de cualquier persona, no es un


adorno: es lo que usted es. Las palabras son hechos. La palabra del


presidente tiene, como suele expresarlo, la eficacia de un batazo. No es la


apariencia de un acto; es un acto en sí mismo.





Cuando insulta a los editores o a los periodistas, a los sacerdotes o a los


disidentes, usted actúa, crea fenómenos, veja a sus víctimas, las convierte


en piezas de cacería para sus partidarios. En este sentido, proclamar que


no hay un preso es una mala formulación; lo que habría que decir, dada su


intolerancia, es que todavía no ha podido tener un preso; pero a diario hay


agresiones suyas contra personas e instituciones que disienten o que


informan situaciones de cuya interpretación usted discrepa. Créame, cuando


usted ofende y agrede a alguien puede hacerle más daño que lanzarlo a un


calabozo; los asesinatos morales a veces duran tanto como los físicos.


Todos los autócratas, en algún momento inicial de su ejercicio, también


dijeron que no tenían ni un preso; fue después cuando los tuvieron.





Conozco a muchos militares que son ejemplo de amplitud. No es su formación


militar la que produce intolerancia; ésta deriva de sus dogmas, de la idea


de que todo, incluso la libertad, está subordinado a la revolución que cree


conducir. Fíjese que usted no está preparado para soportar resultados


adversos: cuando la CTV es ganada masivamente por fuerzas disidentes,


destroza el proceso; cuando lo derrotan en Fedecámaras, desconoce a sus


directivos; cuando no puede controlar al MAS, prepara su división.





Su ataque contra los medios es muestra de su actitud autoritaria. Usted no


tolera la discrepancia y, permítame decirle, tampoco la entiende. La


actitud crítica de los medios no depende de los directivos que usted


escarnece a diario, sino de los periodistas que informan y que, además,


están hasta la coronilla de usted.





Su manera de manejar la situación institucional de la Fuerza Armada


Nacional es otra manifestación de su extrema incompetencia como jefe y como


administrador. Esa institución está herida desde 1992. La mayor parte de


los oficiales, no siendo golpistas, lo han acatado como expresión de la


voluntad popular en una consulta democrática. Pero esa FAN no es suya, ni


está al servicio de su proyecto, ni es parte de ninguna revolución; es un


instrumento de la sociedad para fines específicos; fines que usted ha


descuidado. Los autoritarismos han usado a la institución militar como


respaldo, pero la han terminado hundiendo y después los oficiales culminan


totalmente mancillados.





Su administración es un naufragio, Presidente. Los problemas fundamentales


para cuya solución el pueblo lo eligió han hecho metástasis. Usted llegó a


decir que preferiría a un funcionario de la IV República si era más capaz


que uno de la suya, lo cual es una confesión tardía aunque útil; pero debo


decirle que entre sus partidarios, aunque hay incapacidades asombrosas,


también hay gente muy preparada. El problema no son ellos, pues aun los


capaces no rinden: el problema es usted. Usted no sabe dirigir; usted, que


no sabe hacerlo, tampoco se ha dedicado a aprender. Allí están la


delincuencia, el desempleo y la corrupción como testimonios irrefutables.





En política internacional también se expresan sus visiones ideológicas. Ha


dedicado su gobierno a deslindarse de los Estados Unidos, con el propósito


de generar una confrontación entre el gigante imperial y la pequeña y


orgullosa nación que encabezaría la redención latinoamericana. Tal cosa no


se ha producido ni se va a producir. Más bien lo que se observa es un


discreto aislamiento de Venezuela, no por el imperio, sino por los países


de la región. Queriendo desafiar a Estados Unidos, lo que ha provocado es


el desamparo de Venezuela en América Latina; no porque esos gobiernos sean


incondicionales de Washington sino por una razón más modesta: tienen claros


sus principios y sus intereses. Usted ha sido turbio con la guerrilla


colombiana, con el despotismo de Fujimori, con los alzados de Ecuador;


usted coloca a Cuba como ejemplo y, lo más desolador, es ambiguo con el


terrorismo. Su amistad con Saddam Hussein, Gaddafi y otros sátrapas la


defiende en nombre de nuestros intereses petroleros y, ¿no se le ocurre,


aun si los principios no cuentan para usted, que también habría que


defender nuestros intereses en relación con el mercado norteamericano que


consume más del 60 % de nuestra exportación de crudos?





Presidente, en nombre no sólo ni tanto de quienes lo adversamos, sino de


quienes han creído en usted; en nombre de esas esperanzas frustradas; en


nombre de esas metas redentoras que alguna vez se propuso, préstele un


servicio al país: renuncie. El país, se cansó de usted. ¿Oyó las cacerolas?


¿lee las encuestas? ¿escucha las gaitas, especialmente la que se titula


Aló, Presidente?





Su renuncia es una vía para que las fuerzas sociales y políticas del país,


incluyendo a las que lo han respaldado, encuentren una zona de


entendimiento. Le solicito una reflexión sobre estas líneas antes de


desestimarlas. Su renuncia nos hará bien a todos. A usted en primer lugar.


Tal vez en el futuro se convierta en un dirigente democrático.





Cordialmente.





